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El turismo, que en sus albores empezó siendo patrimonio de los más ricos y/o más osados, se ha convertido, desde hace ya algunos años, en un verdadero fenómeno de masas. Como tal, también se ha convertido en uno de los principales factores de crecimiento económico y generación de empleo a nivel mundial y, más en particular, en países como Reino Unido, Italia, Francia o España.
Con referencia a nuestra país, lo que arrancó en los años sesenta como uno de los símbolos de nuestra apertura económica, cultural y política al exterior, ha ido evolucionando tan positivamente con el paso del tiempo como para que, desde hace ya un buen número de años, se pueda afirmar que España es una de las principales potencias mundiales en materia turística.

La denominada industria turística se ha convertido, en efecto, en uno de los motores más tradicionales y estables de nuestro crecimiento económico, por lo que va en nuestro propio beneficio cuidarla y mimarla tanto cuanto sea posible. Nuevos y atractivos destinos turísticos están surgiendo por doquier, lo que significa que la competencia es ahora mucho mayor que hace unos años. ¿Está España preparada para hacer frente a la misma?
La respuesta a la pregunta anterior se me antoja, en líneas generales, positiva; ello no impide, sin embargo, que haya ámbitos de actuación en los que existen amenazas competitivas serias, que deberíamos tomar en consideración y tratar de hacer frente con actuaciones conjuntas públicas y privadas.

El World Economic Forum ha publicado recientemente un informe sobre el grado de competitividad, en materia turística y de viajes, de 130 países; en términos globales, España se sitúa en quinta posición (por detrás de Suiza, Austria, Alemania y Australia), lo cual significa que estamos muy bien. En los tres subíndices parciales que componen el índice general, obtenemos resultados sobresalientes en materia de “infraestructuras y entorno de negocio” y de “recursos humanos, culturales y naturales”, pero destacamos mucho menos por la calidad de nuestro “marco regulatorio”, ámbito en el que ocupamos la posición vigésimo novena. Es más, si prestamos atención a los elementos que configuran este último subíndice, resulta que estamos francamente mal (ocupamos las posiciones 56 y 58) en lo que se refiere a normas (policy rules and regulations) y seguridad, relativamente mal en lo concerniente a sostenibilidad ambiental y salud e higiene (puestos 33 y 32, respectivamente), y sólo obtenemos buenos resultados en lo relativo a la importancia que se da al sector (prioritization of travel and tourism).
Con independencia de lo que personalmente opinemos acerca de la validez de estos indicadores (y yo tengo serias dudas de que, por ejemplo, en materia de seguridad o de salud e higiene nuestra situación relativa sea la apuntada por los indicadores), no deja de ser cierto que los mismos ofrecen una panorama claro de dónde se encuentras nuestras fortalezas y nuestras debilidades. Robustecer aún más las primeras (en las que, en esferas como las de los precios también mostramos signos evidentes de debilidad, pues ocupamos el puesto 88) y tratar de atenuar tanto cuanto sea posible el papel negativo de las segundas sería, naturalmente, la política más sensata. Esto lo saben los responsables –tanto públicos como privados- del sector y estamos seguros de que en ello se afanan. Si lo consiguen, seguiremos siendo una potencia mundial de primer orden; si no es así, nuestra estrella turística empezará a declinar y, con ella, nuestra economía empezará a resentirse.
